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      Edward

      Una vez que el humo se hubo disipado, vi a los piratas y les apunté desde detrás de los oficiales uniformados. Dispararon, matando a dos hombres, mientras el resto conseguía escapar corriendo hacia el final del pasillo.

      La tripulación se dispersó como barajas tiradas. El primer equipo se quedó atrás para mantener ocupados a los piratas. Como general, conduje al segundo equipo a la parte trasera del la nave, donde podrían tener una oportunidad de escapar.

      Un grupo de soldados soltó sus armas y se separó del resto del equipo, precipitándose hacia las cápsulas de escape situadas cerca.

      —¿Qué están haciendo? ¿Están locos? Es demasiado arriesgado. No puedo permitirme perder a nadie más —gruñí.

      —Lo siento, General, no vamos a morir con esta nave. ¿Quién está conmigo? —dijo uno de los hombres.

      Los demás vacilaron al principio, pero poco a poco la devoción desapareció de sus ojos y abandonaron mi lado a toda prisa.

      —¡Están cometiendo un error! —grité, pero no podía decirles nada que no supieran. Lo único que podía hacer era intentarlo.

      —Todos ustedes. ¡Creen que no son tan estúpidos como para subestimar semejante jugada! Nunca les dejarán escapar. ¡Escúchenme! Tenemos que permanecer juntos.

      Sin embargo, no escucharon y pronto todo lo que pude hacer fue ver cómo cada cápsula escapaba de la bahía de la nave y se precipitaba al vacío del espacio. Por un momento pareció que los hombres podrían escapar. Entonces la explosión me azotó los ojos mientras me protegía la cara, perdido en la soledad y la desesperación más absoluta.

      —NOOOO… —pero ya no podía hacer nada por ellos. Me desplomé y miré ociosamente por los puertos de visión mientras fragmentos de metal se esparcían por la galaxia. En lugar de eso, ahora todo lo que podía hacer, era tomar mi lugar cerca del equipo restante, solo unos pocos hombres buenos. Capté la mirada de consternación en su rostro. Un par de oficiales la rodeaban, y ella me miraba fijamente. Temblorosamente me acerqué.

      —Lo siento, Edward —dijo, mirándome mientras pequeños mechones de su pelo rojo fuego caían sobre sus pálidas mejillas. ¿Estaba esta belleza aún a salvo de los monstruos?

      —No hace falta. Intenté advertirles, pero no me escucharon. Nadie podría haber hecho nada —a pesar de todo, yo seguía decaído, como si también estuviera ahí fuera, en el espacio.

      Ella me abrazó inmediatamente. El caos continuaba a nuestro alrededor mientras ella me agarraba con fuerza, temblando en mis brazos mientras se aferraba.

      —Tengo tanto miedo, Edward —me susurró suavemente al oído. Mientras lloraba y me abrazaba con fuerza, rozó ligeramente mi cuello con sus labios rosados. Empujándola hacia atrás, levanté lentamente su barbilla. Nuestros ojos se encontraron por un momento mientras las lágrimas rodaban entre nosotros.

      —No te preocupes. No dejaré que te pase nada. Te lo prometo —le aseguré, curvando un labio torcido. Cuando sus profundos ojos marrones brillaron en respuesta, me aparté nerviosamente los oscuros rizos de mi pelo. Cada vez que la miraba a los ojos, me sentía abrumado y cautivado por su belleza. Sin embargo, tenía que recordarme mis responsabilidades.

      Y aunque aquellos ojos centellearan en maravillosos racimos y destellos de luz, y despertaran una debilidad tuve que contener cualquier deseo por ella. Ella podría poseer fácilmente a cualquier hombre con su belleza. Y por mucho que yo no quisiera, tenía que considerar que ella era, de algún modo cruel, el trofeo del emperador. Cuanto más miraba esos ojos, mayor era la pérdida en mi corazón. Justo antes de perderme, me estabilicé, inclinando la cabeza para no caerme. Solo cuando la oí hablar, oí los gritos y el caos a mi alrededor. Hubo otra explosión, que provocó otra locura a nuestro alrededor. El estruendo y la locura despertaron el dolor olvidado de mi brazo.

      Parpadeando confundido, solo reaccioné cuando una mano suave me despertó del trance. Era su expresión preocupada la que revelaba su preocupación por mí, a pesar de las explosiones cercanas. Entonces, un sonido repentino en la distancia captó mi atención. El primer equipo corría en nuestra dirección. Al darme cuenta de lo que estaba ocurriendo, me acerqué a la dama, la agarré y tiré de ella hacia una puerta abierta de la cápsula de escape para cubrirme. La explosión lanzó pedazos de metal y humo al aire. La mitad del equipo murió al instante.

      Cuando me asomé por la abertura, retrocedí bruscamente al darme cuenta de que una banda de piratas salía a toda velocidad hacia nosotros. Inmediatamente agarré a Sabelle del brazo mientras otra explosión sacudía y destrozaba los pasillos detrás de nosotros. El lugar se consumió rápidamente por el humo. Sabelle, asustada, gritó y cayó cerca de mis pies cuando la roca de las explosiones nos empujó hacia delante. Levantándola a mi lado, agarré mi arma mientras ella venía a apoyar su cabeza en mi hombro.

      —¿Nos encontrarán a tiempo? No quiero perderte, Edward. No puedo lidiar con él yo sola. No lo haré —dijo, con los labios temblorosos mientras hablaba. Sentí que sus labios se acercaban a mi oreja y cuando la miré, tenía la mirada perdida, pendiente de cada una de mis palabras. Estaba asustada.

      —No hable así, milady, no va a pasar nada. Saldremos de esta. Nos encontrarán —acuné su suave mejilla, hechizado por sus ojos—. Confía en mí —susurré, percibiendo de nuevo su rostro encantador y preocupado. Asintió con dificultad mientras una tímida sonrisa se dibujaba suavemente en sus facciones. Pero pronto esa encantadora seguridad desapareció y su expresión se transformó en una de terror. Alarmado, me di la vuelta y me encontré atrapado en el camino de una forma sombría. Una horrible criatura blanca y negra que se materializaba entre el humo se abalanzaba sobre mí.

      —Retrocede, Sabelle —gruño.

      —Edward.

      —Vete —me apresuré a decir.

      Ella retrocedió lentamente mientras yo levantaba el arma, mi dedo apretando lentamente el gatillo. El pirata se paralizó, pero se mantuvo firme. Sus grandes, feos y negros ojos parecieron evitarme, y en su lugar se dirigieron a Sabelle. Le sonrió, mostrando una dentadura carcomida. Su rostro pálido yacía arrugado, con ojeras negras, mientras una cabellera negra, larga y sucia cubría su rostro.

      Una larga manguera surgió de una de las manos enguantadas cuando el feo pirata dio un paso adelante y accionó una palanca en algún lugar por detrás de la mochila, apuntándonos directamente. Trastabillando, retrocedí de inmediato, pero no por miedo. Sabelle se giró y gritó mientras yo saltaba para cubrirla.

      En ese preciso momento, me giré, dejándome caer y apuntando hacia arriba, consiguiendo darle a la mochila. La antorcha explotó en las manos del pirata, envolviéndolo en una llamarada monstruosa. Mientras los gritos temblorosos del hombre rugían por la explosión y su cuerpo finalmente se desplomaba en el suelo, retrocedí tirando de Sabelle para ponerla a salvo. La abracé contra mí y cerré los ojos, intentando silenciar los sonidos que nos rodeaban. Ya sin poder luchar contra los demonios, libre por fin para hacerlo, la apreté más contra mí, sintiendo cómo se estrechaba contra mí.

      Respirando hondo, abrí los ojos y sentí lágrimas en las mejillas. El miedo volvió a trepar por mis venas, mientras sentía el eco de mi propio corazón en la garganta. ¿Por qué estaba tan aterrorizado? Tenía que dejar de temblar.

      ¿Temía perderla o era mi propio fracaso lo que me preocupaba?

      Enseguida cogí la mano de Sabelle y corrí por el pasillo. Los demás imperiales nos cubrieron hasta llegar a las salas de máquinas, donde logramos permanecer ocultos mientras los piratas registraban los restos a bordo. Los demás esperaban órdenes mientras yo ordenaba mis pensamientos y, de nuevo, bajé la mirada hacia mis manos y descubrí que me temblaban.

      No quería que los demás me vieran así, especialmente la dama. No era un cobarde. No, no lo era. Pero por alguna razón ahora me sentía aterrorizado, y no entendía por qué. ¿Vendrían de verdad e intentarían llevársela? ¿Por qué lo dudaba ahora? ¿Y qué haría cuando lo hicieran? ¿Cómo los detendría?

      Al no poder abrir la puerta, disparé un bláster contra el mecanismo del panel y me abrí paso hasta una de las cámaras.

      Las cerraduras estallaron estrepitosamente, con un intenso “scrunch”. Inmediatamente, arrastré a Sabelle dentro conmigo, poniéndonos a cubierto mientras los sonidos atraían la atención de los piratas en nuestra dirección. Los imperiales se dispersaron y empezaron a tocar. Esto me dio tiempo para escapar. Tenía que proteger a Lady Sabelle.

      Conseguimos huir metiéndonos en otro pasillo de la nave. La dama me agarró del brazo con fuerza, mientras yo me detenía para recuperar el aliento. Temblaba en mi abrazo. Yo la apreté con la misma fuerza. De nuevo, sentí que temblaba. Los pensamientos se agolpaban en mi cabeza. ¿Qué iba a hacer? Tenía que protegerla. Necesitaba protegerla. ¿Pero cómo? Ya no había escapatoria. Toda esperanza estaba muriendo, en el fondo, ¿cómo escapar? Nadie llegaría a tiempo.

      Y mientras reflexionaba sobre esta horrible realidad, el latido y el dolor en mi brazo aumentaron para recordarme que era vulnerable. Solo cuando regresó, consideré que podría no sobrevivir a esto. Los sonidos de las ráfagas y las explosiones me trajeron de vuelta las imágenes espeluznantes. El dolor sordo me subió por el brazo y mis dedos se acercaron a la herida mientras jadeaba al ver su tamaño. Casi me desplomo de puro agotamiento. Sin embargo, contrarrestando todas mis dudas y luchando por mantenerme fuerte, me levanto decidida a seguir adelante. Sin embargo, había algo en el mareo que parecía absolutamente tentador.
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        * * *

      

      Ignorante de por qué me ardía el brazo, no tardé en darme cuenta de por qué tenía un agujero en el brazo. Solo cuando yacía en el suelo agarrándome el brazo me di cuenta de lo que había ocurrido. El primer teniente se alzaba sobre mí con una pistola bláster en la mano y una sonrisa en la cara. Al pasar por encima de mí, liberó los escudos y abrió las escotillas de la nave.

      El sonido de las alarmas llegaba desde lejos mientras me arrastraba. Rápidamente me levanté del suelo y me puse en pie, y me apresuré hacia la entrada. Mis dedos agarraban implacablemente mi arma con una mano, mientras con la otra sentía una mano temblorosa sobre la herida. Caí una vez, me levanté rápidamente y me metí en la oscuridad para esconderme. Desde aquí pude ver los rostros de los piratas entrar lentamente en la nave. Dispararon al traidor y se dispersaron en distintas direcciones del la nave para empezar a derramar sangre alegremente.

      Sus voces se desvanecieron en la distancia mientras yo volvía lentamente a las sombras. Sin embargo, a mi alrededor se oían sonidos extrañamente ridículos de disparos y hombres muriendo. Ahogando un sollozo avancé con cautela. El dolor no me abandonaba y en lo único que podía pensar, además del dolor, era en ella. Tenía que llegar a ella antes que ellos.

      Salí a rastras de mi escondite, empuñando vacilante mi arma, y me arrastré hacia el pasillo. A lo lejos se oían gritos. Mi tripulación... De repente, apagados por explosiones y risas. No hay forma de ayudarles. Pensé. Solo Sabelle modales ahora. Debo salvarla.

      Nerviosamente me abrí paso por los pasillos. Ocultándome en las sombras al oír pasos que se acercaban, luego me metí en un compartimento oculto al final de uno de los pasillos.

      Con cuidado y despacio, me introduje tras las paredes de la cámara, y corrí hacia la habitación donde ella estaba sentada leyendo un libro. Aún ignoraba los peligros que se apoderaban de los pasillos de la nave.

      —Sabelle… —su nombre cayó de mi boca, y se desvaneció en un suspiro tan pronto como estuve dentro de la habitación. Ella se volvió cuando me desplomé en la entrada.

      —Debemos salir de aquí. Debemos... irnos —esas palabras apenas escaparon de mis labios mientras jadeaba agarrándome la herida. El dolor era insoportable, y me mordí los labios con la esperanza de que esa pequeña acción aliviara las punzadas de mi miembro. La sensación estalló en todo mi cuerpo haciéndome gritar. Conteniéndome, mordiéndome la lengua cada vez con más fuerza, levanté la mirada hacia ella, con los ojos en blanco.

      —¿Edward? Dios mío. Edward, ¿qué ha pasado? Te han hecho daño —ya a mi lado, besó mi pálido rostro. Aterrorizada, analizó la herida, sin saber qué hacer. La calmé con un beso profundo y, de alguna manera, su boca pareció aliviar mi dolor. Su cercanía venció al miedo.

      —Estaré bien, Sabelle. Sin embargo, debemos irnos. Debemos sacarte de aquí. Debo protegerte —me levanté del suelo con su ayuda.

      —Pero estás herido. No podemos ir a ninguna parte. Debes recibir atención médica.

      —No hay tiempo, Sabelle. Están aquí y vienen a por nosotros. Debo protegerte. Eres lo único que importa ahora, mi amor. Lo único. Estaré bien sabiendo que estás a salvo.

      Incapaz de contenerme, me acerqué y la besé una vez más. La sensación de su cuerpo alivió el dolor de mi brazo palpitante y volví a sentirme vivo. Obediente, asintió y me ayudó a cruzar la entrada.

      Una explosión sacudió los alrededores, desde el otro extremo, cegándonos cuando el muro cedió ante nosotros. En medio de las luces crepitantes del pasillo, unas cuantas sombras imponentes emergieron del agujero destrozado y corrompido de la pared. A través del humo, aparecieron sus rostros y sonrisas burlonas, seguidas de carcajadas escandalosas.

      Para protegerme, empujé a Sabelle detrás de mí, observando cómo las formas se adelantaban. Cuando se encontraron cara a cara con nosotros, golpearon mi costado con los cañones de sus pistolas. Mis pistolas encontraron vacía la funda del cinturón lateral, y el pánico me encerró en su terrible abrazo.

      —Bueno, mira lo que tenemos aquí.

      —Ves, te dije que había oído algo —soltó uno de los otros.

      —Cállate.

      —Tu disfraz ha sido descubierto, hombre imperial —el líder gruñó, y una sonrisa se dibujó en su feo rostro. Inmediatamente, los demás empezaron a reír sin control—. ¿Tienes prisa, hombre imperial?

      Retrocedí un poco más. El dolor resurgió para castigarme. De nuevo, uno de los piratas me pinchó, esta vez en las costillas. De inmediato, salté para desafiarle, pero me encontré con el bláster del pirata apuntándome a la garganta.

      —Tranquilízate —gruñó el líder, riéndose entre dientes mientras uno de los otros chillaba. El grupo se unió a él mientras observaban vagamente a los dos, temblorosos y furiosos, en busca de formas de alimentar su culpabilidad.

      —Tranquilos señores, estoy desarmado —dije nerviosamente, levantando los brazos en señal de rendición. De nuevo, una risa espeluznante se escapó de los piratas espaciales. Esto les hacía mucha gracia.

      —Creo que esconde algo.

      Un pirata vio los brazos blancos de Sabelle alrededor de mi cintura y se acercó a ella. Sin dudarlo, Sabelle le dio una patada en la rótula. Pero cuando retrocedió agarrándose dolorosamente la rodilla, intentó agarrarla de nuevo. Esta vez me lancé hacia delante, empujándole hacia atrás antes de que el extremo del cañón me rozara la barbilla una vez más, y me quedé helado. El extremo de la boquilla me estaba quemando la piel de la barbilla. Todavía estaba caliente.

      —Mal movimiento, hombre imperial —la risa se convirtió en un desmesurado sonido de triunfo.

      —Mira, no quiero problemas.

      —Bueno, lo tienes hombre imperial. Podemos hacerlo por las buenas o por las malas. Todo depende de ti. Si yo fuera tú, tomaría el camino fácil. Queremos a la chica... ¡ahora! —el líder dijo, mirando a la figura temblorosa de Sabelle.

      —No la quieres. Forma parte de la corte del emperador. Créeme, no la quieres. Lo último que quieres hacer es enfadar al imperio. Te lo advierto: si nos haces daño, cometerás un error muy grave —dije, sabiendo que la mayoría de las noticias sin duda harían que los demás se lo pensaran dos veces. Quién en su sano juicio querría crear problemas con las fuerzas imperiales del ejército más poderoso.

      —Yo creo que sí. Además, no creo que estés en posición de lanzar amenazas, hombre imperial. Mi sugerencia es que nos des lo que tienes. Luego consideraremos si te dejamos vivir o no —de nuevo, hubo risas por parte de los piratas.
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